VIDA DE FRANCISCO DE ASÍS

EN PEQUEÑOS GUIONES PARA REPRESENTAR POR JÓVENES
1. EL MUNDO DE FRANCISCO DE ASÍS.

Personajes: Narrador, Francisco, Clienta, Pobre, Pregonero, Voz

NARRADOR: Ya se estaba haciendo mayor. Era inteligente e inquieto. Se puso a trabajar en el negocio de su padre: un comercio de telas. Pero no se parecía nada a su padre. Francisco era mucho más generoso y alegre; le encantaban la diversión y la música, y el organizar fiestas con sus amigos de la ciudad. Era exagerado en el vestir, derrochador para con los demás. Y tenía buenos modales. Era sensible a las necesidades de los demás. Un día se dijo:

FRANCISCO: Francisco, si eres amable con cualquiera y muchas veces no recibes nada por ello, tanto más deberías serio con los pobres, ya que Dios es tan generoso contigo.
NARRADOR: Se conmovía al ver los pobres. Un día se encontraba en su comercio vendiendo telas, absorto en su ocupación cuando apareció un pobre.

FRANCISCO A LA CLIENTA: Mire qué preciosidad de paño, es creación exclusiva y tiene una caída que ni la del imperio romano...

FRANCISCO AL POBRE: ¿Qué quiere usted?

POBRE: Denme una limosna, por el amor de Dios

FRANCISCO: Vamos, vamos, desescombre ¿Es que cree que a nosotros nos regalan el dinero?

NARRADOR: Y no le hizo más caso. Pero en cuanto marchó el cliente y quedó a solas su corazón fue tocado por un sentimiento interior que le reprobó su ruindad.

FRANCISCO: Francisco, si el pobre te hubiera pedido algo en nombre de un conde o de un barón, o por el amor de una dama, seguro que no te habrías atrevido a negárselo; ¡Con cuánta más razón debías haberlo hecho al pedírtelo en nombre del rey de los reyes!

NARRADOR: Y Francisco salió corriendo a encontrar a aquel pobre. Desde entonces Francisco, que estaba hecho de buena pasta, se propuso no negar nada a quien le pidiera por el amor de Dios. El año 1202 un acontecimiento cambió la rutina de Francisco.
PREGONERO: Todos los hombres de Asís, quedan convocados al ataque a Perusa, para luchar contra la nobleza y defender la causa popular. Salimos mañana antes de que salga el sol.

NARRADOR: Asís perdió la guerra frente a su eterna rival, Perusa; Francisco estuvo preso durante un año, tuvo mucho tiempo de pensar. Y de poner en crisis muchas de sus ambiciones. Pero en cuanto se presentó otra oportunidad, no se lo pensó: La guerra era la única forma de que un hombre sin nobleza de sangre, consiguiera llegar a Caballero o a algún título social; Francisco se alistó dispuesto a llegar convertido en un príncipe.

PREGONERO: El Noble Gentile parte hacia el sur, a luchar en La Pulla contra el emperador. Todos los jóvenes de Asís en edad de combatir quedan convocados a formar parte de sus tropas desde ahora mismo.

NARRADOR: Y allá se fue Francisco, pero marchó con sus esquemas ya en crisis y a medio camino, en Espoleto, regaló hasta la armadura y su corazón se le rebeló, poniéndole cara a cara con Dios. No sabemos lo que le pasó allí, la leyenda cuenta que una voz le dijo:

VOZ: Francisco ¿Quién te puede dar más, el Señor o el siervo?

FRANCISCO: "El Señor"

VOZ: ¿Por qué, entonces, dejas al Señor por el siervo, al Príncipe por el criado?

NARRADOR: Lo cierto es que Francisco volvió a su tierra, dispuesto a que le tacharan de cobarde y de niño miedoso, Pero él volvió dispuesto a buscar a ese Dios que estaba queriendo decirle algo.

2. EN BÚSQUEDA

Personajes: Narrador, Compañero l, Compañero 2, Francisco, Padre, Madre.

NARRADOR: Y de vuelta en Asís, Francisco pasa un tiempo convaleciente, después de regresar de la prisión en Perusa. Pero en cuanto se recupera, sus compañeros le eligen jefe para que organice una fiesta. Tras la cena, salieron todos a la calle, Francisco se fue quedando atrás, dejó de cantar. Las biografías cuentan que en medio de aquella noche, el Señor Dios visitó su interior, y le dejó ajeno a lo que pasaba a su alrededor.

COMPAÑERO 1: Francisco, ¿en qué piensas? ¿No quieres continuar la fiesta?

COMPAÑERO 2: Tienes cara como de estar enamorado, ¿qué estás planeando?

FRANCISCO: Sí, soñaba con casarme con la esposa más noble, más rica y más bella de toda la ciudad, como nunca la hayáis visto.

NARRADOR: Ellos se echaron a reír. Pero Francisco estaba hablando desde otra perspectiva: la de Dios. Su corazón anduvo bastante tiempo vacilante. Pero empezó a verlo todo con ojos nuevos. Empezó a alejarse de los ruidos y actividades de cada día y a buscar en su interior esa extraña voz que le hablaba en el momento más inoportuno.

FRANCISCO: Tengo veintitrés años. Ya no me queda tiempo para gastar mi tiempo en seguir ilusiones o andar siguiendo el paso a lo que esté de moda. Si hay alegría ¡quiero tenerla toda!, si es posible estar vivos, quiero estar vivo siempre. No quiero que mi vida sea un esperar a mañana sabiendo que mañana va a ser igual que hoy.

PADRE: ¡Bueno señorito!, pues usted dirá lo que quiere ahora. Es muy fácil decir: "ahí se queda todo, el trabajo, los compromisos, ahí se quedan que yo me voy a dedicar a mis crisis. ¿Tú crees que no haríamos todos lo mismo si pudiéramos?, pero existe una cosa que se llama Responsabilidad, ¿me oyes?

FRANCISCO: Óyeme tú también, todo lo que tú tienes, todo por lo que te estás matando y todo lo que esperas que yo sea es una mier...

PADRE: ¡Cállate! ¡Hasta ahí podíamos llegar! ¡Si estás loco que te encierren!

NARRADOR: No entraba en los esquemas de Pedro Bernardone las inquietudes de Francisco. Con la madre la cosa era distinta.

FRANCISCO A SU MADRE: Tú me entiendes Pica. Veo que mi vida se me pasa, y a mí, en realidad, no me pasa nada que merezca la pena.

MADRE: Todos tenemos unos años rebeldes, en los que quieres romper con todas las costumbres, pero luego...

FRANCISCO: ¿Luego qué?

MADRE: Luego la vida, el trabajo, la sociedad... En fin, no seré yo quien te desanime. ¿Qué piensas hacer ahora?

NARRADOR: Francisco empezó a preguntar a todo cuanto vive por el sentido de la vida: -al sol, a los árboles, al agua, al viento, a las alondras, y a la hierba del campo que hoy es y mañana no es...

MADRE: Bueno, y ¿porqué no te haces cura?

FRANCISCO: No, sería lo mismo. Las preguntas para las que estoy buscando respuesta no cambiarían por que me las hiciera vestido de negro.

MADRE: Ponte en las manos de Dios.

FRANCISCO: Es fácil decirlo, pero Dios no deja de soltarme de sus manos todos los días para que yo aprenda a caminar sólo.

NARRADOR: A veces, Francisco se sentía sólo, porque no tenía quien compartiera sus mismas inquietudes. De vez en cuando iba a hablar con el Obispo de Asís.

3. DE LO QUE LE PASÓ A FRANCISCO CUANDO SE PUSO A VIVIR EL EVANGELIO
Personajes: Narrador, Voz, Francisco, Gente, Párroco, Padre, Obispo

NARRADOR: Hacia los 23 años el proceso de Francisco entra en una serie de acontecimientos decisivos. La puerta de la luz se la abrieron a Francisco los más oscuros; la verdadera riqueza se la enseñaron los pobres y la limpieza fue a encontrarla entre los impuros. Un día iba a caballo por las afueras de Asís. De pronto:

FRANCISCO: Dios mío, esa es la campanilla de un leproso, me esconderé hasta que pase...

NARRADOR: De momento le invadió un profundo horror, pero empezó a decirse:

FRANCISCO: ¡Estos sí que son distintos a los demás hombres! Pero... ¿porqué? ¿No es también esto un esquema social? ¿Quien señala los límites entre lo puro y lo impuro? ¡Si yo me atreviera...!

NARRADOR: Bajó del caballo, se acercó a él, y no sólo le dio el dinero que llevaba sino que también le dio un beso. Aquel gesto rompió mil ataduras de su corazón, empezó a descubrir en qué consistía la libertad. La lepra, que sólo mancha por fuera, hizo que se le empezaran a caer como escamas los esquemas.

FRANCISCO: El hombre puede cambiar, ser distinto, puede romper con las mentiras estructurales.

NARRADOR: A los pocos días fue más lejos, fue hasta el lugar de los leprosos y les fue dando dinero a cada uno besándoles la mano. Y lo que antes le parecía repugnante empezó a tener gran significado. A los pocos días tuvo otra experiencia: Se acercó a orar a una iglesia derruida llamada de San Damián. Y allí, por fin, Dios le habló:

Voz: Francisco ¿no ves que mi casa se cae? Anda, pues y repáramela.

FRANCISCO: De buena gana lo haré, Señor
NARRADOR: Ya sabía por donde comenzar. La alegría llenó su corazón. Llegó a su casa, tomó unas cuantas telas, cogió el caballo y se fue a la ciudad de Foligno, donde vendió telas y caballo. Y con el dinero volvió a San Damián para restaurar la ermita.

PÁRROCO: Tu padre ha estado aquí y dice que va a matarte.

NARRADOR: El sacerdote, por miedo al padre, no aceptó el dinero, que quedó abandonado en un rincón. Francisco se fue a esconder de su padre, y así estuvo un mes. Pero un día: 

FRANCISCO: ¡Soy un ceporro! No son las piedras de una iglesia las que hay que arreglar, sino la iglesia. Pero ¿quién soy yo para cambiar la iglesia? ¡Bastante haría con cambiarme a mí mismo! Además, es imposible cambiar una Iglesia con tantos siglos de tradición, ni aún matando obispos, que está feo y siempre quedará alguno. Lo único que se puede hacer es volver descaradamente al evangelio.

NARRADOR: Y Francisco decide salir de su escondite y plantar cara a su padre, a su ciudad, y a quien haga falta. Sucio y desnutrido ofrecía un aspecto lastimoso, como hombre que ha perdido el juicio.

LA GENTE: ¡Viene un loco! ¡Viene un loco! Pero si es Francisco. ¡Francisco se ha vuelto loco!

NARRADOR: En cuanto lo supo su padre se lo llevó a casa y lo metió en una habitación bajo llave, intentando convencerle de que recuperase la razón. Pero en la primera ocasión que tuvo, la madre lo liberó e intentó hablarle dulcemente, y al ver que no lograba nada le dejó marchar. Francisco volvió a San Damián y asumió la condición jurídica de servidor de la Iglesia, independizándose de su padre. De modo que cuando llegó su padre a casa:

PADRE: Soy tu padre y me debes obediencia.

FRANCISCO: ¡Más obediencia le debo a Dios, que me ha hecho libre y tú me quieres encerrar!

PADRE: No metas en esto a Dios nuestro Señor. Lo que Dios manda es que se respete el orden establecido.


FRANCISCO: ¿Establecido por quién?
PADRE: ¡Coña! soy tu padre.

FRANCISCO: A partir de ahora quiero decir: Padre nuestro que estás en el cielo" y no "Padre Pedro Bernardone".

PADRE: Tú estás chiflado. Te voy a llevar ante el Obispo.


NARRADOR: Y fueron ante el Obispo de Asís, un buen hombre que creía en Dios aún siendo obispo.

OBISPO: Francisco, hijo, ¿no crees que exageras? Sé un poco más comedido.


FRANCISCO: Es el comedimiento lo que nos está carcomiendo, mi Señor. Dios es pura exageración.

PADRE: Pero yo soy tu padre: Todo lo que tienes me lo debes a mí.

FRANCISCO: Todo no. Pero te devolveré lo que es tuyo. Y en adelante no quiero deber nada a nadie, ni tener amos ni compromisos que me estorben crecer en libertad.

NARRADOR: Y allí, delante de su padre terrenal, Francisco de Asís, ovejuela de Dios, se quitó los vestidos y se quedó desnudo como un hombre recién nacido.


4. DE CÓMO REACCIONARON SUS VECINOS

Personajes: Narrador, Bernardo, Francisco, Evangelio, Gentes, Clara

NARRADOR: La conversión de Francisco produjo una gran impresión en Asís. Para unos era exageración y un querer llamar la atención. Otros le respetaban aunque no le entendían. Algunos sintieron que era lo que ellos también deseaban en el fondo. El primero de estos fue un Caballero de Asís, Bernardo, que nada más llegar de las cruzadas fue a ver a Francisco:

BERNARDO: ¿Cómo te va Francisco?
FRANCISCO: Estoy contento, al principio sentía cierto asco por la comida, pero ya me voy acostumbrado, y también al frío.

BERNARDO: He venido a quedarme contigo
FRANCISCO: ¿Todo el día?
BERNARDO: ¿Toda la vida?
FRANCISCO: Bendito sea Dios, he echado tanto de menos a los amigos...

NARRADOR: El paso siguiente fue pensar qué hacer con todas las riquezas de Bernardo, pues era hombre importante de la ciudad.

FRANCISCO: Mañana iremos a la iglesia de S. Nicolás, y conoceremos por los evangelios lo que el Señor quiere de nosotros.

NARRADOR: Ese mismo día se les unió otro: Pedro Catani que era jurista. Y los tres fueron a abrir al azar los evangelios:

EVANGELIO: Vete a vender lo que tienes, dáselo a los pobres y vente conmigo.


FRANCISCO: Toma ya, más claro imposible.

NARRADOR: Volvieron a abrirlo del mismo modo y salió esto:
EVANGELIO: No llevéis nada para el camino: ni bastón, ni alforjas, ni zapatos, ni dinero..."
NARRADOR: Y una tercera vez:

EVANGELIO: Aquél que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y me siga.

FRANCISCO: Pues así lo haremos, ésta será nuestra vida y regla y la de cuantos quieran unírsenos. Id y poned por obra lo que habéis oído.

NARRADOR: Entonces, Bernardo de Quintavalle, Caballero de Asís, vendió todos sus bienes, que eran muchos, y los repartió entre los pobres. Luego se vistió como Francisco y se metió en el negocio de la alegría perfecta. Después, como en un goteo, fueron llegando otros: Gil, Silvestre, Felipe...

FRANCISCO: Loado seas mi Señor, por la hermana amistad, la cual es muy necesaria para el corazón del hombre y aumenta cada día las ganas de seguir viviendo.
NARRADOR: El grupo desbordaba de alegría, porque habían descubierto que el mayor tesoro es la libertad Cuando pasaban por ciudades y castillos, Francisco exhortaba a todos a que amaran a Dios y Fray Gil exhortaba a que escucharan a Francisco.
En esta época el temor y el amor de Dios estaban como apagados y se desconocía el camino de la conversión, Y la reacción de la gente era de cierta incomprensión:

GENTES: -¿No estaréis exagerando?
-¿Es preciso ir tan lejos?
-¿Porqué no sois más normalitos?
-¿No os sería mejor dedicaros a la política y propiciar cambios estructurales? 
-¿No os dais cuenta de que vais a enfermar y luego va a ser peor? 
-¿No veis que la gente no capta vuestro mensaje y os toma por locos radical e idealistas?
-La Iglesia oficial se está aprovechando de vuestra candidez para sus intereses
-¿No comprenden ustedes que esta sociedad ya no hay quien la cambie?
NARRADOR: Una reacción muy distinta fue la de la noble Clara, hija de los Offeduccio. Había oído hablar de Francisco y deseaba verle, sus palabras le parecían como de fuego, y Clara comienza a perder toda atracción por la pompa y los amores humanos.
CLARA: Quiero vivir como vivís vosotros.

FRANCISCO: Pero vosotras sois mujeres.

CLARA: Ya. Y tenemos que estarnos toda la vida encerraditas para planchar y coser ¿no?
FRANCISCO: Es que no os dejarán marchar de casa. Ten en cuenta que no vais a ninguna orden religiosa ni a un monasterio. Así, a la aventura...

CLARA: Entonces nos escaparemos.
NARRADOR: Un domingo de Ramos, mientras todos en su casa dormían, Clara llega a la Porciúncula, con una amiga. Allí le esperaban Francisco y los suyos. Francisco le corta el pelo para marcar con este símbolo su nueva opción de vida: el evangelio.
FRANCISCO: Ahora os tendréis que esconder un tiempo en el monasterio de San Pablo hasta que podáis habitar la iglesia de San Damián, reparada con estas manos que se ha de comer la tierra, por los caballeros de la Dama Pobreza para las Damas Pobres.
NARRADOR: A pesar de que la familia de Clara se le echó encima, no consiguió convencerla de otra cosa. Y pronto se le unieron muchas más. Y tuvo que elaborar también un programa de vida. Y mientras tanto, la gente siempre comentando:
GENTES: -Lo que nos faltaba, también las chicas, pues ¿quien se va a quedar en Asís?
-Si, ¿quién va a heredar nuestras fortunas?
-Y ¿Quien va a trabajar en nuestras oficinas?
-Seguro que organizan orgías y cosas horribles y sicalípticas.
-¿Pero qué les dará el Francisco ese...?
5. LA PRIMAVERA ESPIRITUAL DEL ESPÍRITU FRANCISCANO

Personajes: Francisco, Narrador, Gentes, Obispo, Hermano l, Hermano 2
FRANCISCO: Nuestra vocación, hermanos, a la que por su misericordia nos ha llamado el Señor, no es sólo para nuestra salvación; es también para la salvación de muchos otros a fin de que con el ejemplo y las palabras, más con el ejemplo que con las palabras, vayamos por el mundo exhortando a los hombres a la conversión y a vivir según el proyecto de Dios.
NARRADOR: Nada reclamaban como propio. Los libros y los demás objetos que les habían sido dados eran usados por todos en común. Y a la par que en ellos y entre ellos reinaba una verdadera pobreza, eran liberales y generosos con todo lo que les había sido entregado por Dios; y por su amor daban de buena gana a cuantos se las pedían, y particularmente a los pobres, las limosnas que ellos habían recibido. Se alegraban de continuo en el Señor y no encontraban entre sí ni dentro de sí motivo de tristeza. Siempre unidos con Dios, apartaban cualquier cosa que les fuera de obstáculo para vivir el evangelio con la mayor libertad del mundo.
GENTES: -Ahora resulta que a todos nuestros mozos les da por irse con el idiota ese
-Hay que poner un tajo, está corrompiendo a lo mejor de Asís 
-Si hasta da asco verlos, vestidos con harapos
-Son unos extravagantes, unos inadaptados
-Y tanto pedir limosnas... ¡Que no hubieran renunciado a sus bienes, que bien que los tenían!
-Dios no puede querer estas exageraciones. Los verdaderos santos han sido siempre gente de orden. -Y si al menos fundasen una orden religiosa; pero así por libre, viviendo en el campo como cabras locas...
NARRADOR: Mientras tanto, los Caballeros de la Dama Pobreza, que ya eran unos ochos, lavaban a los leprosos, arreglaban ermitas, barrían las iglesias, remendaban zapatos, cortaban leña, tejían cestos, llevaban agua potable a las casas.

FRANCISCO: Quizás lo que les molesta es que nosotros seamos felices tan gratuitamente, con lo que han tenido que luchar ellos para sacar las oposiciones y entrar de funcionarios del Estado.
NARRADOR: Hasta el Obispo Guido terció en la cuestión:

OBISPO: Mira Francisco. Me estás dando mucho que pensar. Ya sé que queréis vivir en la pobreza, con la confianza puesta en el evangelio. Pero ¿por qué no os reserváis alguna propiedad, aunque sólo sea una chispitica? ¡Hasta el Papa, tan espiritual, tiene sus Estados Pontificios!
FRANCISCO: Mi Señor, si tuviéramos propiedades, necesitaríamos armas para defenderlas... Y todo volvería a ser igual. La pobreza es la raíz de la no-violencia.
NARRADOR: Cada día que pasaba, Francisco se iba afianzando en la certeza de lo que Dios quería de él: ser un mensajero de su paz, que por tierra y por el aire, por ciudades y castillos, por aldeas y por las casas fuese sembrando un mensaje de paz y bien. Y según iban por el mundo les pasaba de todo: 

GENTE 1: ¿quienes sois?
HERMANO 1: Un grupo de amigos de Asís

GENTE 1: ¿Y qué producto vendéis?
HERMANO 1: Somos Heraldos del Gran Rey 

GENTE 1: ¡Qué pena, aquí somos republicanos! 

GENTE 2: Van vestidos como los valdenses. Serán herejes GENTE3: Están chiflados. Fíjate que son gente de Iglesia y no piden dinero

GENTE 1: Pero vosotros ¿sois curas?

HERMANO 2: ¡Que va!

GENTE 1: ¿Porqué, entonces, habláis de Dios y del amor?

HERMANO 2: Hablamos de todo lo que nos hace felices.
NARRADOR: Por el día iban de acá para allá, diciendo cosas que sonaban muy extrañas a los auditores.

HERMANO 1: ¡Se puede ser muy feliz de una manera muy sencilla! HERMANO2: No habrá verdadero progreso mientras haya odio entre hermanos 

HERMANO 2: La revolución no es cuestión de pistolas sino un cambio de mentalidad 

NARRADOR: Así, palabra a palabra, paso a paso, iban sembrando un poco de paz por el mundo adelante.

6. FRANCISCO Y LA IGLESIA
Personajes: Narrador, Francisco, Bernardo, Papa, Guido, Papa, Otro obispo
NARRADOR: Aquel grupo crece y va tomando madurez. Francisco comprende que aquella experiencia necesita legitimidad dentro de la Iglesia si quiere desarrollarse y tener un sentido. Si el grupo se extiende por otras diócesis, no basta con el permiso del obispo Guido, necesita el reconocimiento de Roma.
FRANCISCO: Ya veis, hermanos, que la gente nos toma a veces por herejes, porque los tiempos son propicios y nosotros no llevamos ninguna credencial... Además, ni siquiera sabemos qué responder cuando nos preguntan quienes somos. Y en fin, a medida que vamos creciendo en número, habrá que pensar en ir dando un cierto cuerpo a lo nuestro...
BERNARDO: Cuidado Francisco. Si nos convertimos en una orden religiosa, la hemos chafao.
FRANCISCO: No, Bernardo, No caeré en la trampa de meter a nuestra paloma en una jaula para conservarla mejor... Pero escribiremos unas normas

BERNARDO: Cuidado, Francisco. Si le ponemos letra al evangelio luego nos conformaremos con observar la letra.

FRANCISCO: Tendremos por regla la libertad, el Espíritu por letra: ¡El evangelio será nuestra única legislación!
NARRADOR: Escribió, entonces, para sí y para sus hermanos con sencillez y en pocas palabras una forma de vida y regla, sirviéndose, sobre todo, de textos del santo Evangelio, que era lo único que deseaba. Añadió algunas cosas necesarias para poder vivir en comunidad. Y sin más se fueron a Roma para que el Papa les confirmase en su propósito. Era la primavera de 1210. Y ya eran doce. El Papa era entonces, Inocencio III, un Papa con todo lo que se les pide a los papas: enérgico, poderoso, astuto, diplomático... (nadie les pedía que fueran pobres, sencillos, ingenuos...) En Roma se encuentran con el obispo Guido:
OBISPO GUIDO: O sea, que por fin os habéis decidido a haceros monjes, como los benedictinos o los de San Bernardo...
FRANCISCO: No es exactamente eso. Sólo queremos que la Iglesia nos de su consentimiento para vivir juntos el evangelio de Jesús

Guido: Pero, hijos, eso es una novedad en la Iglesia; ¿Cuando se ha visto que los frailes vivan el evangelio?
NARRADOR: Es el mismo Guido quien decide ayudarles para que el Papa les reciba, y Francisco empieza por contarle de dónde son y lo que ha pasado entre ellos hasta llegar a ser doce.
PAPA: A mí estos me dan muy mala espina. También los albigenses predican la pobreza


FRANCISCO: Pero nosotros no predicamos la pobreza, ni le mandamos a nadie que sea pobre, nosotros queremos ser pobres.
PAPA: Estos movimientos contestatarios siempre acaban mal en la Iglesia
FRANCISCO: ¿Quizás porque queremos vivir el evangelio?
PAPA: Pero ¿no os parece que estáis apuntando muy alto y que os podéis estrellar en la empresa? Y si tú llegas a vivirlo, ¿crees que podrán los que se unan a los tuyos?
NARRADOR: Entonces, Francisco contó una historia sobre una mujer hermosa y pobrecilla que vivía en el desierto. Con la cual un rey tuvo numerosos hijos. Los hijos vivieron con la madre hasta que ésta les reveló que tenían sangre real, Los hijos fueron a donde su padre el Rey que los llenó de bienes. Francisco añadió:
FRANCISCO: Este es mi convencimiento, Santidad, que, aunque pobres y sin recursos, nunca llegará a faltarnos lo esencial, porque nos sabemos hijos de un gran rey. Y eso nos permite ser los últimos y no tener corazón de esclavos.
FRANCISCO: ¿O es que nunca os habéis fijado, Santidad, en las alondras del cielo, que tienen el pobre color de la Tierra y no tienen graneros, pero Dios las alimenta?

OTRO OBISPO: Mandadle callar, Santidad, ¿cómo se atreve a predicaros a vos el evangelio?

PAPA: Chhsss... Esto me huele a Dios. Id, entonces, y vivid como decís. La Iglesia conocerá la primavera por ese camino o no sabrá nunca lo que son flores y frutos de verdad.
FRANCISCO: Gracias, Padre mío, y rogad por nosotros.

NARRADOR: Francisco le prometió al Papa obediencia y reverencia, promesa que siempre cumplió escrupulosamente. Y también la Iglesia siempre cuidó de él 

OTRO OBISPO: ¿Qué eminencia, le ha gustado el cuentecito?
PAPA: Ese hombre tiene fe
BERNARDO: ¿Has visto cuanto lujo y cuánta riqueza, Francisco?

FRANCISCO: No juzguéis y no seréis juzgados. No nos hacemos pobres para envidiar a los ricos, ni con la secreta intención de que nos tengan por los primeros. Lo hacemos porque estamos convencidos de que sólo así somos fieles y felices
 7. LA MISION
Personajes: Narrador, Francisco, Hermano l, Hermano 2, Cruzado l, Cruzado 2, Sultán
NARRADOR: Francisco llegó a comprender que él había sido enviado por el Señor a decirles a todos los hombres que tenían derecho a ser felices, y felices desde ahora mismo. Después de ser aprobado por el Papa, Francisco comenzó a predicar más y mejor por ciudades y castillos. Decía a sus hermanos:
FRANCISCO: Que la paz que anunciáis de palabra la tengáis y en mayor medida, en vuestros corazones. Pues para esto hemos sido llamados: para curar a los heridos, para vendar los corazones quebrantados y para corregir a los equivocados.
NARRADOR: La misión tomaba formas diversas: unos se dedicaban a anunciar la Palabra de forma itinerante; los había orantes, que en lugares agrestes y alejados dedicaban su vida al diálogo con Dios; los había trabajadores, que bajaban a compartir con la gente sencilla sus trabajos, y a cambio del trabajo recibían alguna cosa que se les diera para alimento de los hermanos.
FRANCISCO: Nuestra misión no es otra que hacer presente a Jesús en nuestras vidas de hermanos y menores, anunciando con el testimonio antes que con la exhortación.

Se repartían en distintas direcciones.


HERMANO 1: Francisco siempre dice que debemos alegrarnos de tratar con personas viles y despreciadas, pobres y flacas, enfermos y leprosos y con los mendigos de los caminos.
HERMANO2: Y que cualquiera que venga a nosotros, sea amigo o enemigo, ladrón o salteador, que lo recibamos como si fuese el mejor de nuestros amigos.

NARRADOR: El reencuentro de los hermanos era una fiesta, y cada vez que se encontraban de nuevo, el número crecía, pues, si no era de un sitio era de otro, cada vez alguno más se juntaba.

NARRADOR. Francisco sólo vivió unos cuarenta y cinco años, pero los aprovechó bien, incluso para llegar a los confines de la cristiandad.

FRANCISCO: Te juro que no es turismo. ¡Tío! Es que estoy viendo que a los musulmanes, todo el mundo se va a combatirlos, pero nadie a convertirlos, así que he decidido irme yo a decirles que su Dios es nuestro mismo Dios y que se llama Cristo.
NARRADOR: Su predicación empezó por los propios cruzados:

FRANCISCO: No luchéis. La fuerza de los cristianos es el amor. Si atacáis fracasareis

CRUZADO1: Vaya hombre, con que haciéndole el juego al enemigo, ¿eh?

CRUZADO2: No les hagas caso, son de estos pacifistas modernos

NARRADOR: Era el ataque de Damieta que, efectivamente, acabó con una estrepitosa derrota de los cruzados. Pero Francisco fue personalmente a ver al sultán

SULTÁN: ¿Tú también vienes a intentar dominarnos?
FRANCISCO: Yo señor sólo vengo a hablarle de mis amores. Amo a Jesús y creo que tú también serías feliz si le conocieras.
SULTÁN: Yo soy feliz con mi fe en Mahoma.
FRANCISCO: Yo puedo demostrarte lo poderosa que es mi fe: manda encender fuego, yo caminaré sobre él sin quemarme y tus sacerdotes no podrán hacerlo.
SULTÁN. No, no lo haré, Pero te dejaré volver en paz con los tuyos.
FRANCISCO: Que el Señor te dé también a ti la paz
NARRADOR: La paz que Francisco había descubierto le quemaba tanto en su interior que le hacía recorrer el mundo a pie... La vida cristiana reverdeció en torno a este grupo de hermanos. Nuevos hermanos afluían de todas partes. También nuevos grupos femeninos al estilo de Clara, la de Asís. Y muchos seglares, casados y solteros, sin dejar las estructuras de su sociedad, intentaban hacer suyo aquel nuevo soplo de vida evangélica, constituyéndose en Fraternidades seglares.
